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CAPÍTULO 1

			La intervención resultó un éxito a pesar de que el crío ingresó con tal grado de deshidratación que algunos de sus órganos comenzaron a fallar, por lo que habría que esperar su evolución en las siguientes cuarenta y ocho horas antes de comunicarle a la familia que su vida no corría peligro. En casos como este, su experiencia le decía que debía ser cauta, aunque estuviera convencida de que el chiquillo de doce años iba a salir de esa. Pero un simple resfriado o una infección hospitalaria podrían complicar su mejoría y no se arriesgaría a ofrecer a los padres, por muy desesperados que estuvieran, un diagnóstico más favorable tan solo por el hecho de tranquilizarlos. De hecho, después de la negligencia que habían cometido respecto a los síntomas que presentaba su hijo, se merecían un buen escarmiento.

			Ni siquiera habían llevado al crío a una consulta ambulatoria después de presentar un cuadro clínico de vómitos y fiebre durante tres días. Quizás, en esos momentos, solo se tratara de una simple apendicitis que lo habría mantenido hospitalizado dos o tres días, pero se había convertido en una grave peritonitis de la que podía haber muerto en cuestión de horas si el médico de urgencias no hubiera intuido la gravedad del caso y no hubiera acelerado su ingreso. Por cierto, debía recordar preguntar quién era y pasar a felicitarlo por haber demostrado un magnífico instinto y por su pronta intervención. Al contrario de los padres por muy ucranianos que fueran. 

			No podía excusarlos ni siquiera por ser extranjeros, ya que contaban con un buen seguro médico que les cubría cualquier necesidad médica que precisara la familia. Así que no entendía los motivos de la dejadez y tardanza que casi acaba con la vida del niño.

			En ese momento, recorría el solitario trayecto que había desde el quirófano hasta la sala de espera donde suponía los encontraría. Antes de abrir la puerta de acceso al pasillo, entró un instante en un aseo a arreglarse el pelo; no lo había hecho después de quitarse el gorro del quirófano y odiaba presentarse ante la gente con aspecto descuidado, algo que suponía daba mala impresión, ya que era lo que le sugería a ella cuando era otra persona la que se mostraba con aparente dejadez. Tantos años viviendo en el seno de una familia conservadora la habrían marcado de algún modo y ese detalle superficial era uno de los muchos a los que no le daba importancia.

			Frente al espejo se soltó el pelo y se lo arregló con los dedos, para luego dejarlo caer en suaves ondas pelirrojas sobre sus delgados hombros. En ese instante pensó que no tenía mal aspecto después de llevar más de diez horas trabajando y haber asistido a dos estresantes y, por ello, agotadoras intervenciones quirúrgicas. Se estaba recuperando, después de dieciocho meses su aspecto había mejorado de forma considerable y se parecía más a la mujer que había sido hasta que… no. No era el momento oportuno de permitir la entrada al pasado. Julia había decidido hacía unos meses vivir el presente, sin ayer, sin mañana,  solo existiría el hoy. Y prefirió fijarse en las graciosas pequitas que se dibujaban sobre su nariz y parte de sus mejillas por no haber usado protección solar alta el sábado anterior durante su partido de tenis contra su colega Curly. Pero tampoco le afeaban el rostro, por el contrario, a ella siempre le habían gustado porque le daban un aspecto juvenil que a sus treinta y tres años, después de tanto sufrimiento, humillación y vergüenza no le venía mal y, sobre todo, porque sus pacientes, sus niños, como les gustaba llamarlos, la llamaban la doctora hada y la convertía en la médico favorita de la planta de pediatría. Y ese era en realidad su aspecto, el de un hada, quizás bonita, pero también graciosa y simpática que incluso parecía feliz, aunque, solo lo fuera en su trabajo.

			En cuanto abrió las puertas de la sala de espera, un par de hombres enormes que la sobrepasaban en más de veinte centímetros, de gran parecido físico entre ellos y algo mayores que ella, supuso, le salieron al paso. Tras ellos, dos mujeres de edad similar a la de los hombres, una de ellas rodeando a la otra por un hombro, casi arrastrándola, los seguían.

			—¿Cómo está, Demyan? —preguntó el de pelo castaño, lacio y largo hasta la altura de las orejas—. ¿Cómo ha salido de la operación? —Insistió en inglés con claro acento de la Europa del Este.

			—¿Es usted su padre? —Cuando el hombre asintió, ella tendió su mano y se presentó sin dejar de mirarlo a los ojos—. Soy la doctora Templeton, la pediatra que se ocupa de su hijo. —Julia observó cómo las mujeres permanecían detrás de los hombres e insistió en conocer a la madre—. ¿Y la madre de Demyan? —Los hombres tardaron unos segundos en reaccionar, pero se separaron y permitieron que la madre del niño se presentara.

			—Ella es mi mujer, Kateryna. Apenas habla inglés, aunque lo entiende bien.

			Julia suspiró asintiendo a la vez que se preparaba para comunicar el diagnóstico y agasajarlos con una buena reprimenda.

			—Aunque el resultado de la operación ha sido favorable, la infección es bastante importante. Su estado es delicado debido al alto nivel de deshidratación con el que ingresó. —Un gemido de la mujer le hizo entender que había comprendido la gravedad de la situación—. Su hijo permanecerá cuarenta y ocho horas en cuidados intensivos y no podrán entrar en contacto con él. Debe permanecer aislado hasta que logremos controlar la infección y, de este modo, evitaremos cualquier riesgo de contagio que empeore su delicado cuadro clínico. Además, su función renal es deficitaria y, en cuánto se recupere de la cirugía, realizaremos un estudio preciso de los riñones que puede que se estabilicen de forma natural, dada la edad de Demyan, pero no debemos confiarnos. 

			La mujer más afectada preguntó algo en su idioma y la otra tradujo sus palabras.

			—Quiere saber si el niño está sufriendo.

			—Permanecerá sedado para evitarle cualquier dolor o que se ponga nervioso al verse aislado y solo, pero…

			—¿Su vida corre peligro? —La interrumpió el angustiado padre.

			—Señor, Shevchenko. Señora —añadió dirigiendo una leve inclinación de cabeza a la mujer que se mostraba más compungida que suponía era la madre—. La gravedad de su hijo se debe a la tardía intervención quirúrgica. No entiendo que no hayan llevado a Demyan antes a una consulta médica. Según han comunicado en la entrevista de la administración, el niño ha estado con fiebre, vómitos y con fuertes dolores abdominales tres días y ustedes ni siquiera lo han llevado a una consulta ambulatoria. No alcanzo a comprender esa negligencia cuando cuentan con un ostentoso seguro médico que cubre cualquier gasto sanitario que necesiten. 

			Para sorpresa de Julia, la señora apenada y encorvada bajo el peso de sus hombros, doblegada por el dolor, se estiró cual alta era, cambió su gesto de sufrimiento por uno de furia y de odio en el que mostraba todos sus dientes blancos y grandes, miraba a su marido o al padre del niño con ojos enloquecidos, lo señalaba con su tenso dedo índice y se encaraba contra él. Comenzó a hablar con una rabia contenida que Julia jamás había visto en otra persona y, sin dejar de clavar con fuerza su delgado dedo en el pecho de su marido, parecía maldecirlo una y otra vez hasta que él salió de su asombro y respondió con un lenguaje corporal cargado de los mismos sentimientos. 

			Aunque no entendiera el idioma, Julia comprendió la situación; la mujer lo culpaba, y no  solo por el estado de su hijo. En ese momento lo juzgaba por todos los problemas y todos los sufrimientos que le causaba a ella y ahora podía añadirle a la larga lista de reproches la posible pérdida de lo único que, quizás, le quedaba de su matrimonio, su hijo. Estaba convencida de que la conversación o, más bien, la discusión entre ellos podría traducirse en esos términos.

			Julia observaba la escena que parecía transcurrir en cámara lenta, aunque discutieran sin escucharse el uno al otro y no entendiera ni una sola palabra, estaba avergonzada por el espectáculo que contemplaba, por considerarlo algo demasiado íntimo como para descubrirlo ante una extraña. A la vez intentaba no perderse ni una sola escena, ni un solo gesto, dominada por la morbosidad que la violencia que demostraba la pareja le provocaba. Veía como el odio, el resentimiento y el rencor eran las armas que dos personas usaban contra ellas en una situación problemática en la que estaba en juego lo más valioso de ambas. Ni siquiera ese hecho servía para unir lo que ya parecía roto, destrozado, aniquilado. Hasta que una sola palabra, que tampoco comprendió, los obligó a guardar silencio. Las cuatro personas enmudecieron, ella más aún de lo que ya estaba, y giraron sus cabezas hacia la procedencia de la voz grave y masculina que acababa de conseguir el silencio, hacia el hombre de pelo negro y rostro formado por líneas rectas que había terminado con la discusión.

			Pero la desesperación de la madre de Demyan debía ser superior al temor que esa voz pretendía sembrar porque a los pocos segundos, su dedo enjuto, tieso y de final rojo sangre se dirigió hacia él, al igual que la rabia, el odio y el resentimiento, y recibió lo que Julia creyó una enormidad de maldiciones en forma de palabras, bañadas por salpicaduras furiosas de saliva, acompañadas por miradas rencorosas y escoltadas por venas y tendones hinchados en la garganta de la mujer que continuó desahogando su miedo y su dolor ahora en contra del otro hombre. Puede que considerara a todo el género masculino cercano a ella culpable de sus desgracias y, dada la espectacular y dramática actuación de la señora, Julia estaba convencida de que tendría alguna razón. 

			Mientras el marido intentaba sujetarla y la mujer que la acompañaba calmarla, haciéndole sugerencias en voz baja, la madre enmudeció de repente y se desmayó. El hombre de pelo negro demostró no guardarle rencor por su comportamiento y, con un rápido movimiento, la sujetó antes de que cayera al suelo y se golpeara.

			—Creo que puede necesitar asistencia médica —dijo el hombre del pelo negro mirando a Julia que permanecía aún inmóvil como si estuviera sentada cómodamente en una butaca de cine—. Parece estar sufriendo un shock. 

			Julia reaccionó como la excelente médica que era y atravesó las puertas que aislaban la sala de espera. A los pocos segundos, reapareció con una camilla empujada por un celador. Entre los dos familiares tumbaron a la mujer que aún no había vuelto en sí y, en cuanto se dirigieron hacia una sala de exploración, pidió la compañía de uno de los miembros de la familia.

			—Alguien debería acompañarla. No creo que sea buena idea dejarla sola cuando despierte. —El marido dio un paso adelante—. No. Creo que será mejor que me acompañe la señora. —Exigió Julia alzando su mano. La mujer dudó, miró a ambos hombres y cuando ellos asintieron, se acercó a la médica—. ¿Habla usted mi idioma? —preguntó Julia dulcemente. La mujer asintió—. Entonces, acompáñeme.

			Mientras seguían a la camilla, Julia interrogó a la angustiada mujer.

			—¿Es familiar suyo?

			—Es mi hermana —contestó con el mismo acento que los hombres—. Ella… Ella no es así. Debe disculparla. Pero estaba muy preocupada por Demyan. Quiere mucho a su hijo y a su marido.

			—Lo imagino —respondió Julia mientras comenzaba la exploración—. ¿Se llama Kateryna? 

			—Así es. Y yo soy Mariya.

			—Dele la mano a su hermana, Mariya. Le hará bien sentir el calor de alguien querido.

			Después de realizar el examen pertinente, Julia puso una intravenosa en el brazo de Kateryna e inyectó un calmante suave en la bolsa de suero. Cuando despertara, necesitaría tranquilidad y afecto. Observó un instante a ambas mujeres y reconoció el parecido que existía entre ellas. Las dos rubias y de enormes ojos azules almendrados. No eran guapas, resultaban más bien exóticas, pero sus rostros eran duros y fríos.

			—¿Por qué su hermana no llevó a Demyan a un consultorio médico?

			—Su marido, Fedir, le dijo que esperara a que él llegara a casa. Está trabajando fuera de la ciudad esta semana y creyó que Kateryna exageraba.

			—Demyan podía haber muerto si hubiera tardado un par de horas más en ser ingresado.

			—Eso dígaselo a él. Siempre cree que mi hermana actúa para llamar su atención. Aunque Kateryna y Demyan no lo merezcan, Fedir merece un escarmiento como este. —Al menos quiere mucho a su hijo y sentirá remordimientos por ser el causante de la gravedad de su enfermedad —aclaró sin disimular el desprecio que sentía por su cuñado, o eso aparentaba en esos momentos. Julia no se había equivocado al interpretar la ininteligible discusión—. Es un hombre muy dominante y, desde que trabaja para su primo Marko, pasa demasiado tiempo alejado de su hogar, de su mujer y de su hijo. Mi hermana no lo lleva bien, aunque reconoce que su situación económica ha mejorado mucho, no quiere que su marido pase tres o cuatro días fuera de casa. A saber lo que hará en compañía de Marko. Porque no todas las horas del día las pasarán trabajando, supongo.

			—Habla usted muy bien mi idioma. —La interrumpió Julia que comprendió que Mariya desvelaba demasiado sobre la intimidad del matrimonio de su hermana y quizás a esta no le pareciera bien.

			—Estudié en Kiev durante tres años y trabajé en la embajada inglesa de administrativa, lo que me resultó de gran utilidad para perfeccionarlo.

			—Demyan —murmuró Kateryna volviendo en sí y captando la atención de Mariya—. Demyan.

			Mariya tranquilizó a su hermana que, mientras recobraba la conciencia, le contaba lo que le había sucedido. A los pocos minutos, Kateryna se había recobrado y Julia le pidió a la hermana que fuera a comunicárselo a su cuñado.

			—Preferiría que lo hiciera usted. No me apetece hablar con él. 

			—Está bien. —Asintió Julia y se encaminó de nuevo a la unidad de cuidados intensivos con la intención de revisar a Demyan después de aconsejarle unas instrucciones a la enferma.

			De nuevo en la sala de espera, Julia encontró a los dos hombres. Shevchenko estaba sentado, ocupando casi dos sillas, con los codos apoyados sobre los muslos largos de sus piernas y la mirada en el suelo. Su acompañante hablaba por teléfono, susurrando, y no la perdía de vista. Julia se sintió vigilada e intimidada en el instante en que sus miradas se cruzaron. Fedir se levantó y fue a su encuentro.

			—Su mujer está bien. Ya ha recuperado la conciencia, le hemos inyectado por vía intravenosa un calmante suave, pero permanecerá un par de horas en observación.

			—¿Mi hijo? —preguntó visiblemente angustiado.

			—Estable. Debemos estar contentos porque no empeore. Su estado continúa siendo grave. Y le aconsejo, señor Shevchenko, que si se le presenta otro incidente de esta magnitud, no tarde tres días en acudir a un médico. Su hijo podía haber muerto en cuestión de horas. Ha sido una negligencia de su parte.

			—Mi mujer, a veces, se comporta como una histérica. —Se justificó con desagrado y desesperación—. No sé cuándo exagera o cuándo dice la verdad. Además, su hermana se entromete demasiado en nuestras vidas. 

			—No voy a inmiscuirme en su matrimonio. Pero, si se trata de su hijo, dele un voto de confianza a su esposa. Le repito que el niño podía haber muerto, era su vida la que estaba en juego. Ahora tendremos que esperar cuarenta y ocho horas antes de descartar cualquier complicación.

			—Lamento lo sucedido, doctora. —Se disculpó con sinceridad—. Habrá resultado un espectáculo bochornoso para usted.

			—Cosas así ocurren en momentos de tensión, puedo justificarlo. Ahora me despido de usted; mi turno ha acabado. Puede preguntar por el estado de Demyan al doctor Curly. En caso de empeoramiento o necesidad vendrían a avisarle. Mañana estaré aquí a las nueve de la mañana, pero permaneceré localizable en todo momento por si surge alguna complicación.

			—Muchas gracias. —Y tendió su mano en lo que Julia interpretó como un gesto de paz y de agradecimiento que ella aceptó—. Y de nuevo le ruego que acepte mis disculpas.

			—Hasta mañana. —Y se marchó por las mismas puertas que había entrado. 

			Julia se despidió de las hermanas y repitió las mismas palabras que le había dicho a Shevchenko sobre las circunstancias de su hijo. Luego se dirigió una vez más a comprobar el estado de sus dos pacientes más graves, quienes permanecían estables.           Mantuvo una breve conversación con su colega Curly y entró en su consulta donde se quitó la bata y los zuecos, se calzó las botas de agua, cogió su anorak, su bolso y su maletín con el ordenador donde archivaba los historiales de todos sus pacientes y fue hacia la salida. 

			No era muy tarde, aún no eran las siete, y no llovía. Así que decidió ir caminando en vez de coger el metro o un taxi. Necesitaba despejarse, liberar la mente y la tensión con una larga caminata urbana. 

			Era martes, por lo que tocaba cenar en su restaurante japonés favorito, el Akemi, al que acudía todos los martes que no estaba de guardia o de vacaciones desde hacía casi dos años y que regentaba, al que ya consideraba su amigo, Tatsu Hikari. 

			—Llegas tarde, doctora. —Le reprochó Tatsu sin mirarla cuando tomó asiento en la barra frente a la plancha donde cocinaba con una habilidad y con una delicadeza asombrosas.

			—He venido caminando.

			—¿Demasiado estrés? Tú siempre demasiado.

			—Sí. Así es mi trabajo.

			—Así lo vives tú —replicó en voz baja, solo para ella, mientras colocaba con delicadeza unas tempuras en un plato como si se trataran de una obra de arte.

			—Tienes razón. —Reconoció Julia sonriendo y observándolo—. Te envidio, Tatsu. Has presentado en la barra tres platos mientras hablamos y sigues tan calmado como si estuvieras dormido. 

			—El trabajo es solo trabajo. Se hace lo mejor posible y solo afecta a tu cerebro y a tus músculos. Aprende eso de una vez. Tu corazón debe estar al margen, solo ponlo en lo que merece la pena.

			—Mis pacientes merecen la pena. —Tatsu levantó la cabeza y la observó durante un par de segundos—. Son niños.

			—Doctora, tú necesitas amor. De hombre, de amigos, de familia. Tú no tienes nadie. —La señaló con un ancho cuchillo—. Tú, corazón vacío. Cero.

			—Mi trabajo es importante para mí y para mis pacientes y consume la mayor parte de mi tiempo. —Insistió Julia sin perder la calma ni la sonrisa, encantada de filosofar con Tatsu—. Y tengo buenos amigos, no muchos, es cierto, pero son los mejores.

			—Tú equivocas, doctora. Vida ser otra cosa y tú perderla. ¿Qué pasar a ti? —Y Tatsu sintió como el alma de Julia se encogía de golpe—. Algún día hablarás de eso. Debes expulsar el veneno, guapa doctora.

			—Algún día tal vez termine por salir, aunque creo que lo voy consiguiendo. —Suspiró recomponiéndose y recobrando su buen humor—. Ponme de cenar, charlatán oriental. Hace horas que pienso más en tu sushi que en la medicina. 

			Tatsu le sonrió con la ternura que Julia le provocaba, le puso delante su botella de agua mineral y una copa brillante y comenzó a prepararle los bocados que a ella más le gustaban. Adoraba a esa mujer desde la primera vez que entró en su restaurante hacía un par de años, sola, perdida y con el sufrimiento grabado en sus magníficos iris verdes que le recordaban a los bosques montañosos de su país natal. 

			Ya había menos dolor en ella, pero un fuerte sentimiento de vergüenza la rodeaba y la aislaba del resto de las personas. Y aunque pareciera extrovertida, era incapaz de desahogar esas emociones que la consumían y la convertían en la persona solitaria que casi siempre demostraba ser. 

		


		
			
CAPÍTULO 2

			—Tu informe es tan preciso y claro como es habitual —dijo Shadow al teléfono móvil mientras contemplaba la Torre Eiffel a lo lejos desde el amplio ventanal de su despacho—. Me ofrece toda la información que necesito.

			—No me voy a colgar medallas que no merezco, Shadow. Encontrar toda esa información ha sido tan fácil como leer el periódico y, como puedes comprobar, solo me ha llevado unas horas. —Y soltó la carcajada siniestra típica de su voz ronca—. No por ello te voy a hacer un descuento. Mi tarifa sigue siendo la misma.

			—No pensaba pedírtelo. Recibirás tu dinero por el medio habitual. Ahora necesito profundizar en la vida de un abogado londinense, Tom Redford, Thomas, si mal no recuerdo. Y procura informarme hasta de lo que tenga oculto bajo la tumba de su madre. He oído rumores por ahí y necesito contrastarlo con la verdad. 

			—Me alegra que confíes en mí. Ya sabes que nadie te ofrecerá unos informes tan veraces como los míos.

			—Yo solo trabajo con los mejores, Lenin, aún más siendo paisanos. En este caso es necesario que te esfuerces y profundices. Hay contactos de por medio más importantes de los que esperas encontrar, no te asustes de los nombres que aparecerán. También tropezarás con una casualidad que no tiene nada que ver con el asunto que en realidad me interesa.

			—Si ya conoces los datos, ¿para qué me necesitas? —preguntó extrañado—. A ti no te gusta perder ni tu tiempo ni tu dinero.

			—Tus fuentes son fiables al cien por cien y prefiero contrastar tu información con la que he recibido por otra parte como pago de una deuda.

			Lenin guardó silencio durante unos segundos, pensaba en el miedo que le provocaría estar en deuda con Shadow; podría hacértela pagar de formas tan dispares que no podrías ni imaginar. Pero siempre se cobraba un favor.

			—De acuerdo, Shadow. Dame tres días. Si la situación se complica nos pondremos en contacto y te pediré más tiempo.

			—Hablaremos dentro de tres días. 

			Shadow finalizó la llamada con esa despedida y continuó observando durante unos segundos la espléndida vista desde su suite personal situada en la última planta de su hotel en París, La Grand Maison, en el que había invertido la mayor parte de su fortuna ganada traficando con cocaína. Su sociedad, al cincuenta por ciento con el perseguido y renombrado colombiano Gustavo Álvarez, estaba ofreciendo los excelentes resultados que él auguró y se había convertido en el principal distribuidor de esa droga en Europa. No fue tan difícil conseguirlo como Gustavo pensaba, gracias a la mano dura, o más bien asesina, que mostró en el inicio de su introducción en el mundo del narcotráfico. Si alguien lo engañaba o simplemente intentaba quedarse con algo que le pertenecía, no tenía piedad y Shadow en persona se encargaba de liquidarlo. Sus comienzos dejaron una estela de cadáveres y de sangre derramada que, cinco años después, todo el mundo que mantenía una relación comercial con él recordaba. 

			Ahora apenas trabajaba en la calle. Si lo hacía era para mejorar sus relaciones laborales o financieras, nunca personales porque no tenía más vida que sus negocios, que, en la actualidad, los ilegales funcionaban bajo el seguimiento de sus tres empleados de confianza. Él se dedicaba principalmente a blanquear su dinero y sus negocios legales. Por ello volaba de París a Londres con bastante frecuencia.

			Confiar en esos pocos allegados mantenía alejada a la ley y a la policía de él y, si alguna vez se veía obligado a actuar en persona, no dejaba testigos que pudieran delatarlo, jamás corría ese riesgo. Los tres subordinados, como él mismo hacía, se relacionaban bajo un seudónimo, solo sus familiares conocían sus verdaderos nombres. Shadow había sido muy exigente en eso. Si alguno confesaba alguna vez su verdadera identidad estaría perdido y pendiente de cualquier filtración en la policía o la interpol. Ni siquiera Gustavo Álvarez conocía el nombre verdadero de sus ayudantes y mucho menos el suyo. El colombiano se conformaría mientras mantuviera su negocio al alza, como estaba sucediendo. 

			Habían encontrado un sencillo y práctico modo de traer la cocaína desde su lugar de origen hasta Francia a través de una ruta marítima comercial, transportada en un buque mercante perteneciente a una empresa naviera pequeña y cuyo presidente era Shadow bajo un nombre francés, Jean Paul Moulain, supuesto hijo bastardo del viejo propietario de un casino de Montecarlo a quién Shadow le salvó la vida y las finanzas antes de que Antoine Moulian cayera en las redes de un traficante de armas checheno con el que había adquirido una importante deuda económica. Shadow actuó de manera implacable y, tras eliminar al checheno y a su pequeña, pero violenta compañía a golpe de pistola o de trágicos accidentes, Moulian se vio liberado de esa deuda, pero se vio atrapado en la de Shadow. Para el viejo, reconocido mujeriego que se había casado en tres ocasiones, las mismas que se había divorciado, no supuso ningún trauma reconocer ante los medios de comunicación que tenía un hijo fuera de esos matrimonios, al que ayudaría en sus comienzos en la pequeña empresa naval de transportes de mercancías. El precio fue insignificante para Antoine; un viejo hotel situado en el centro de París que estaba a punto de vender porque le proporcionaba más deudas que beneficios y porque, para los años que le quedaban de vida, gracias a Shadow, había recuperado su excelente posición económica.

			De este modo, en poco más de cuatro años, Jean Paul Moulian se había convertido en un próspero y lícito hombre de negocios que poseía una compañía naviera con sede en Marsella, un hotel de lujo en París y reformaría otro en el centro de Londres. Shadow era un poderoso y temido narcotraficante que transportaba cocaína desde Colombia hasta Francia y la distribuía por carretera en las principales capitales europeas. Pero los dos, que nunca se movían en los mismos círculos sin resguardarse el uno al otro, eran la misma persona. 

			En el momento de colgar la llamada de Lenin, alguien llamó a la puerta de su suite. Esperaba que sus ayudantes llegaran en cualquier momento, aunque alguno se adelantó e imaginó de quién se trataba.

			—Hola, Shadow. —Lo saludó Tai parada en el umbral sobre unos altísimos tacones de doce centímetros y un elegante vestido negro destinado a seducir a quien ella se propusiera—. ¿Llego pronto? —Se justificó sin que le importara que su jefe supiera que se adelantaba a conciencia. 

			—Así es. —La respuesta de Shadow fue tan fría como era habitual en él, lo que no importunó a Tai de modo alguno. 

			—Pensé que te apetecería relajarte unos minutos. —La sutileza no era una virtud de Tai en lo que se refería a poseer a Shadow. Ella lo deseaba en cualquier momento y se ofrecía a él con descaro y con la misma frialdad con la que era recibida. 

			Shadow giró sobre sus talones y se dirigió a la sala que utilizaba de despacho. Tai lo siguió mientras se desabrochaba su entallado vestido y se lo bajaba por los hombros; no disponían de mucho tiempo antes de que llegaran sus dos asociados. Le gustaba vestir de manera impecable, casi siempre de negro, en lo que imitaba a Shadow, incluso se teñía el pelo para emular al de su jefe. Intentaba con todas sus armas femeninas, no solo que Shadow la poseyera físicamente como sabía que pasaría en pocos minutos, pretendía conseguir con sus continuos ofrecimientos que su jefe la valorara y le resultara imprescindible, tanto en el aspecto profesional como en el emocional. Y puesto que él nunca la rechazaba, Tai pensaba que su entrega estaba consiguiendo sus frutos.

			Nada más lejos de la mente de Shadow que mantenía relaciones sexuales exprés con ella para arrancar de él la energía física que un hombre sano necesita desahogar. Y él se encontraba en perfecto estado de salud. Tai le servía como cualquier otra mujer podría hacerlo, pero con cero desgaste de energía emocional. Ni siquiera la besaba, algo que a ella tampoco parecía importarle ni interesarle. 

			Ya estaba vestida, solo en ropa interior, cuando Shadow giró hacia ella. Todo encaje negro seductor y peligroso, incluidas las medias, una mujer que levantaría a un muerto de su tumba, pero con el que Tai jugaría hasta hartarse para luego enterrarlo de nuevo. Así era ella, venenosa como la serpiente taipan australiana de la que llevaba su nombre. Suerte que a él solo le afectaba en la parte que era necesaria para desahogar su virilidad durante unos pocos pero necesarios minutos, pero esa mañana no le apetecía. Ese tipo de relación con Tai ya no entraría más en su vida.

			—Échate sobre la mesa. —Le ordenó Shadow a lo que ella obedeció solícita.

			Al verla en esa posición en que le mostraba la espalda, con las piernas separadas y entregada una vez más a él, Shadow supo que ya no habría más intercambios sexuales con Tai. Ese sería el último si podía superar el asco que el cuerpo delgado y perfecto de su socia le provocaba en ese momento. Pero no la humillaría hasta ese punto. Ella siempre se había mostrado servicial, a pesar de no lograr sus aspiraciones. Se puso un preservativo, cerró los ojos y la penetró con dureza, como sabía que a ella le gustaba; luego marcó un ritmo pausado en sus movimientos hasta que consiguió llevarla al orgasmo. Ni siquiera logró derramarse en su interior y apenas sintió algún placer durante el acto, pero todo eso se lo guardó para sí mismo.

			—Esta ha sido la última vez, Tai —dijo Shadow al salir del baño enfrentando los ojos sorprendidos de la bella mujer—. Nunca más te vuelvas a ofrecer porque quedarás humillada. Te respeto como mujer y como profesional y no quiero que me fuerces a rechazarte. ¿Queda claro?

			Tai sabía que Shadow era un hombre frío como el hielo, siempre cumplía su palabra y no le gustaba repetir sus órdenes más de una vez. Así que, aunque ni supiera ni entendiera los motivos, asintió con un gesto y se dirigió al baño. 

			Shadow pudo ver en su terso y perfecto rostro el ligero temblor de su barbilla. Debía reconocer que no esperaba ese gesto de debilidad en ella, pero ni le dio importancia ni le afectó lo más mínimo. Pocas cosas herían su sensibilidad y Tai, desde luego, no era una de ellas.

			Al llegar los compañeros de Tai a la suite del ático, ella ya se había vestido, arreglado el maquillaje y recuperado del fuerte impacto que las palabras de Shadow le habían provocado cuando aún conservaba en su piel la calidez y la energía transmitida del cuerpo musculoso de su jefe. Sus piernas temblaban bajo los efectos del intenso orgasmo que le había regalado una vez más. Se trataba de un rechazo en toda regla y, aunque no adivinaba los motivos, suponía que estaban relacionados con la última operación de blanqueo de capital en la que se veía inmiscuido. Aunque él no hablara sobre sus propios asuntos financieros, ella tenía ojos y oídos por todas partes y no había nada mejor para aflojar la lengua de un hombre que hacerlo sentir potente en la cama de una hermosa y caliente mujer como era ella, que sabía a quién cobijar en su nido en los momentos oportunos. Sin embargo, jamás había conseguido nada de Shadow, ni siquiera cuando lo había hecho arder de lujuria, algo que la inquietaba a la vez que la humillaba porque él la trataba como a una cualquiera aunque no lo demostrara ni en público ni en privado. Simplemente, la usaba como al condón que después arrojaba a la papelera del baño. Y Tai no permitiría que nadie la tratara así, ni siquiera Shadow.

			—Perdonad la premura de la reunión, pero tengo asuntos urgentes que atender en Londres. La siguiente entrega está prevista para el jueves próximo, 18 de octubre. El Estigma atracará en Marsella alrededor de las siete de la mañana, por lo que dispones del tiempo suficiente para sacar el cargamento a lo largo del día. —Se dirigió especialmente a Torment, rubio, alto, delgado y elegante, parecía más un hombre de negocios que un cortador y organizador de la posterior distribución de la droga en lo que era un as—. Quinientos kilos puros en cada barco como es habitual. La lista de pedidos, Tai. —Continuó ofreciéndole un folio que Tai memorizaría con facilidad y luego destruiría—. ¿Zeus? ¿El equipo de buceo está preparado?

			—En perfectas condiciones, Shadow, y te aseguro que no habrán más filtraciones. En la última remesa perdimos diez kilos que se disolvieron en el mar.

			—Quinientos mil euros de pérdidas. Torpes —murmuró Tai con desprecio. 

			El hombre de pelo largo y recogido en una trenza la observó con detenimiento durante un instante con sus ojos castaños y achicados. Vestía en vaqueros, camiseta blanca y chaqueta de cuero negra y de esta forma pasaba por lo que interesaba, un simple trabajador portuario que se encargaba del mantenimiento de los dos barcos de la naviera de Shadow, incluso viajaba en ellos; se encargaba de entrevistarse en persona con Gustavo Álvarez para pagarle y realizaba las reparaciones que sirvieran de camuflaje para el alijo. Zeus era hijo de españoles y hablaba el idioma familiar con total fluidez, aspecto fundamental a la hora de ser fichado en el equipo de Shadow, por eso y porque, gracias a su conocimiento naval, había inventado tantas maneras de burlar a la aduana, incluido a perros, que se había convertido en el elemento más imprescindible del trío.

			—No fui yo quien casi cae en la trampa del policía infiltrado —replicó Zeus—. Suerte que Shadow lo descubrió a tiempo. Si no recuerdo mal, llegaste a meterlo en tu nido caliente de serpiente. Eso sí sirvió para borrar cualquier rastro de nuestro negocio. —Torment soltó una carcajada mientras Tai miraba de reojo a Shadow en espera de una reacción, un gesto de desaprobación que no se produjo. Siempre apatía. 

			—Sí. —Continuó Torment divertido—. Al menos alguien echó un polvo aquella noche mientras Shadow tuvo tiempo de recuperar los veinticinco kilos del retrete donde los dejaste. El poli te hizo un registro completo. —Zeus secundó las risas de su compañero hasta que Shadow los interrumpió y continuó dando órdenes.

			—Zeus, estás al mando de la operación. Mantenme informado de cada paso. —Ordenó repartiendo un móvil a cada uno—. Mi nuevo número ya está memorizado. Sin internet.

			—Como siempre —añadió Torment sonriente—. Ilocalizable. —Y miró a su jefe—. Si vas a blanquear, acuérdate de mi dinero, no quiero tenerlo en casa, Shadow.

			—Todo tuyo el mío también, jefe. —Se ofreció confiado Zeus—. Si alguna vez me encierran, quiero tener algunos ahorros guardados para la vejez.

			—¿Algunos ahorros? ¿Cuánto guardas, pobretón? —Se burló Zeus—. ¿Quince, dieciséis kilos? Al menos podrías cambiar de carro. El viejo, apesta.

			—No pretendo llamar la atención. Solo procuro ser discreto.

			—No tengo inconveniente en que invirtáis vuestro dinero junto al mío. —Asintió Shadow—. Necesitáis identidades falsas pero impecables y debéis conservarlas durante años. Este se trata de un asunto legal fuera de la hacienda francesa, por supuesto. ¿Tai? —Se ofreció el jefe—. Te recomiendo que te unas a nosotros. 

			—¿Cuánto es lo mínimo?

			—Diez millones. Pero es un capital asegurado. Hay gente importante metida en esto.

			—¿Cómo de importante? ¿Gustavo Álvarez? —preguntó con su sonrisa de serpiente.

			—No. Jefes de estado, ministros de toda Europa. —El rostro de ella palideció ante la magnitud del asunto que se había tomado con tanta ligereza—. Tu dinero se volverá blanco y legal en el momento en que lo inviertas en este nuevo negocio. —Le explicó desganado—. Pero si no te fías, estás en tu derecho. —Y esa apatía que mostraba por ella lastimó a Tai una vez más.

			—¿Participaremos como una empresa? —Tai insistía en formar parte de la vida de Shadow aunque solo fuera como socia.

			—No —respondió el jefe de manera tajante—. Como inversores independientes. Es lo mejor. Si me trincan a mí por evasión de capital, no caeréis conmigo. La propiedad de este hotel me vincula con la hacienda francesa más que a vosotros con vuestros respectivos negocios. 

			Zeus poseía una empresa de mantenimiento de buques que facturaba casi en exclusiva para la naviera de Shadow; Torment, una agencia inmobiliaria de alto standing que dirigía una de sus empleadas; y Tai, una boutique de lujo por la que solo aparecía para abastecer su armario y cuyo gerente administraba con éxito y por lo que obtenía importantes beneficios. Esas eran las tapaderas financieras legales de cada uno de los miembros de la banda de Shadow y, hasta entonces, les había funcionado a la perfección, sin levantar sospechas de los agentes de la ley ni de la opinión pública, algo que exigía Shadow a sus socios.

			Cuando Tai aceptó participar en la operación, los tres se despidieron de su jefe y se marcharon de la suite. Una vez a solas, Shadow le comunicó al director del hotel que se marcharía durante unos días al Reino Unido y que dispusiera de un coche del mismo hotel que lo llevaría hasta el aeropuerto Charles de Gaulle de camino a la capital inglesa donde su presencia era necesaria y tenía asuntos financieros que atender.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Cuando despertó, Julia se sentía descansada. El agotamiento provocado por el exceso de trabajo del día anterior, la charla amena y la cena exquisita en compañía de Tatsu y la caminata de casi dos horas resultaron el mejor relajante. Llegó a casa, se sumergió en la bañera caliente y luego se acostó, ni siquiera tuvo tiempo de encender el ordenador porque sus párpados se negaban a permanecer abiertos. A las diez estaba más que dormida y su despertador no sonó hasta las siete de la mañana, por lo que se sentía con energía renovada, preparada para presentar batalla un día más en el hospital y afrontar todas las emergencias que surgieran esa nueva jornada.

			Antes de las nueve de la mañana, se enfundó su bata blanca y se dirigió a la unidad de cuidados intensivos ansiosa por revisar a sus dos pacientes más graves. El hecho de que no hubiera recibido ninguna llamada urgente dejaba en claro que la evolución de ambos estaría siendo favorable, motivos que le alegraron el comienzo de la mañana. Y sobre eso la informó su colega Curly durante el intercambio de turnos.

			—Tú decides, Julia, pero creo que deberíamos despertarlo. Ha respondido bien al tratamiento. No encuentro necesaria la sedación.

			—¿Has hablado con sus padres?

			—¿Con el tío grandote de ahí fuera con pinta de matón? —preguntó el esmirriado pero eficaz Curly—. No. La diplomacia es asunto tuyo. 

			—Está bien. Vamos a esperar a esta tarde en vez de mañana como había previsto. No hablaré con los padres hasta que despierte y puedan pasar a verlo.

			—Eso lo dejo a tu elección. Estaré en nuestra planta si me necesitas. Hasta luego, doctora hada. —Se despidió Curly sonriendo divertido.

			Julia procedió a lo convenido con su colega y, a las tres de la tarde, vista la evolución del crío, le retiró la sedación, la respiración asistida y esperó paciente a ver su reacción que, como habían previsto, fue favorable. A las dos horas, el chico estaba más que despierto y preguntando dónde estaba y qué le había pasado. Julia, con la paciencia que le caracterizaba, le explicó lo que creía que comprendería y se dirigió a la sala de espera para comunicarles las buenas noticias a sus padres.

			En cuanto la vieron aparecer, los dos hombres y la madre de Demyan se levantaron y se acercaron a ella.

			—¿Qué sucede? —preguntó Shevchenko angustiado—. ¿Cómo está mi hijo? Hace un par de horas una enfermera nos dijo que aún permanecía sedado y que no había cambios.

			Ella sonrió con la intención de tranquilizarlos y, al parecer, lo consiguió al verlo reflejado en el gesto corporal de las tres personas que tenía ante ella.

			—Está despierto y, si continúa sin fiebre, lo trasladaremos a una habitación en la planta de pediatría. —Julia oyó los suspiros de alivio—. Es un chico sano y fuerte y, dada su excelente reacción al tratamiento de antibióticos, hemos decidido retirarle la sedación.

			—¿Puedo verlo? —preguntó la madre con gran dificultad por hacerse entender en inglés.

			—Lo verán a través del cristal de la sala de cuidados intensivos. Esperaremos unas horas antes de que mantenga contacto con personas del exterior. Sus defensas están bastante ocupadas luchando con la intensa infección que ha padecido y es mejor dejar que se recuperen. Unas horas más serán suficientes. —Ambos asintieron en señal de entendimiento—. Síganme.

			Julia observó que el intrigante primo de Schevchenko los acompañaba y no tuvo más remedio que detenerlo.

			—Lo siento mucho, señor, pero esta visita está limitada a los padres. Tres personas en los pasillos de la unidad de cuidados intensivos suponen una multitud.

			—Impídame que pase a ver a mi sobrino. —La retó el hombre con una actitud chulesca que molestó a la doctora quien se fijó en él por primera vez. 

			—Por supuesto que se lo impediré —replicó Julia con las manos en las caderas, frunciendo el ceño, por lo que se ganó con su gesto valiente y desafiante la simpatía de Kateryna—. Demyan es mi paciente y aquí mando yo —dijo Julia imponiéndose a la arrogancia del ucraniano que esbozaba un amago de sonrisa—. Y si insiste, me veré obligada a llamar a los agentes de seguridad quienes le vetarán la entrada a este hospital de por vida. 

			Marko no pudo contener por más tiempo una sonrisa cargada de cinismo que molestó más aún a Julia y decidió mostrarse comprensivo. Le gustaba esa mujer que, a pesar de ser la mitad de él físicamente, era capaz de retarlo solo porque se sentía dueña de la razón.

			—No voy a dar otro espectáculo hoy —admitió Marko condescendiente—. Con el que presenció ayer fue suficiente. Así que, por el bien de Demyan y la tranquilidad de mi primo y su esposa, esperaré a que lo pasen a su habitación para verlo.

			—Eso sería lo más razonable. —Reconoció Julia sin querer más complicaciones—. Puede esperar aquí. —El hombre asintió y antes de retirarse requirió la atención de ella.

			—¿Doctora? —Ella giró y lo enfrentó orgullosa—. No siempre ganará la batalla contra mí. Recuérdelo. —Y dejó una amenaza en el aire que consiguió alterarla por completo—. 

			Julia caminaba por el pasillo, escoltada por el matrimonio Shevchenko, pensando en las palabras del ucraniano y del motivo que tendría para amenazarla de ese modo tan confiado y pagado de sí mismo cuando lo más probable era que no volviera a verlo, pensó ella restándole importancia al conflicto que había sucedido en la sala de espera. 

			Eran ya las cinco de la tarde cuando Julia decidió bajar a la cafetería abierta al público para tomarse un té antes de realizar su última ronda. En la cafetería destinada al personal se les había acabado el Bourgeons y sabía que lo encontraría en la de fuera. 

			Mientras se tomaba el té caliente, observaba la lluvia que pegaba con intensidad en los cristales y se dejaba invadir por la melancolía que la soledad de su vida privada le provocaba durante los últimos dieciocho meses, hasta que un reflejo en el cristal interrumpió su meditación.

			—¿Preocupada por sus pequeños pacientes, doctora? —preguntó Marko deseoso de acabar con la intensa tristeza que había visto reflejada en los ojos de la preciosa doctora y ser él quien ocupara sus pensamientos—. Creo que no me he presentado formalmente. —Y le tendió una mano amigable—. Soy Marko Aldonov, ucraniano como mi primo Fedir. Lamento mi brusquedad de antes, pero todos hemos estado un poco alterados debido a la gravedad de la salud de Demyan.

			Julia decidió firmar la paz con el hombre y apretó su mano que se perdió en la otra, grande, cálida y masculina.

			—Tiene usted unas manos muy delicadas —dijo envolviéndola entre las suyas en un gesto que denotaba demasiada intimidad a juicio de la doctora, paralizada en ese momento—. Sus manos son mágicas y poseen poderes curativos. ¿Es por eso que la llaman la doctora hada? —preguntó sonriendo.

			Julia tardó en reaccionar y en salir de su embobamiento mientras observaba el rostro masculino de un dios griego esculpido en duro y frío mármol. 

			—No —susurró ruborizada—. Me llaman hada por mi aspecto. Los niños, mis pacientes habituales, comenzaron a decir que parecía haber salido de un cuento, y desde entonces… 

			De repente se sintió ridícula explicando el motivo de su apodo, como si de verdad creyera en él, cuando nada más era una mujer triste y solitaria que no tenía nada de mágica, todo lo contrario, ella era más real y terrenal que el resto de las personas que la rodeaban.

			—Perdone. —Se disculpó azorada—. Debo incorporarme a mi puesto. Ya he consumido mis quince minutos de descanso.

			—Por supuesto. Nos veremos, doctora. —Y su despedida volvió a sentirla como una amenaza. 

			Durante su ronda de la mañana siguiente, comprobó con satisfacción el modo extraordinario en que Demyan se recuperaba.

			—Muchachote —dijo cariñosa después de examinarlo, comprobar sus constantes y extraerle sangre para realizar un análisis de la infección—, si sigues a este ritmo, no tardarás en salir del hospital. Tienes una salud de hierro y vas a ser tan alto como tu padre; quizás lo superes. —El chiquillo sonreía pavoneándose orgulloso mientras su madre emocionada lo miraba con lágrimas en los ojos. 

			—Voy a estudiar mucho para ser médico como usted —dijo sin que apenas se le notara el acento de sus padres—. Mamá dice que me ha salvado la vida.

			—Todos los que trabajamos aquí hemos colaborado para que te pongas bueno. No se trata solo de mí. —Reconoció ella quitándose importancia—. Funcionamos como un equipo de fútbol.

			—¿Y quién es el portero? —preguntó curioso y divertido.

			—Las medicinas. Ellas contienen a las infecciones, a los dolores, a las hemorragias… A veces, pueden con todos los disparos. Otras… Lamentablemente en el fútbol también se marcan goles, ¿no es cierto? —El crío asintió y ella le sonrió con ternura. Luego, le sacudió el pelo y se levantó del borde de la cama—. Me alegra que estés mejor, Demyan. Si sigues evolucionando así, en pocos días podrás marcharte a casa. 

			—Gracias, doctora hada. —La despidió la madre confiada en que ese era su verdadero apellido y Julia prefirió no corregirla ya que a la mujer le costaba expresarse en inglés. 

			La ucraniana le dijo unas palabras a su hijo para que la tradujera y el chiquillo escuchó atento antes de dirigirse a Julia.

			—Mi madre quiere que le dé las gracias en su nombre y en el de mi padre, que está trabajando y no vendrá hasta esta tarde.

			—¿A qué se dedica tu padre?

			—Es carpintero. Trabaja con el tío Marko en la construcción y están ocupados haciendo muchas reformas.

			—Mucho trabajo. Eso es bueno. —Reconoció Julia sonriendo con amabilidad.

			—Sí, trabaja mucho y me gusta verlo trabajar con la madera. Pero yo seré médico —repitió Demyan convencido—. Y salvaré vidas como usted.

			—Y yo me alegraré de trabajar contigo en el mismo hospital algún día. —El crío la miró alzando mucho las cejas con un gesto de asombro en su rostro aún infantil—. Recuerda que tendrás que estudiar mucho. 

			Su hora de salida de ese día se alargó un poco más y, como llovía a mares, decidió coger un taxi. Mientras esperaba en la parada a que llegara alguno, una furgoneta se detuvo ante ella y el conductor bajó la ventanilla con la intención de ser reconocido.

			—¿La llevo a algún sitio, doctora? —Era Marko Aldonov quien sonreía satisfecho de poder mostrarse cordial y amable con ella. Julia veía el orgullo reflejado en su mirada—. ¿Quizás quiera acompañarme a cenar? Invito yo, por supuesto.

			—No se preocupe. Se lo agradezco, pero prefiero esperar un taxi.

			—Ni está casada ni tiene pareja. —Afirmó serio, alzando una ceja y convencido de sus palabras—. ¿Por qué no acepta mi invitación?

			—Usted no me conoce y está presuponiendo demasiado. ¿Quién le ha dicho que no tenga una cita?

			—No va vestida para acudir a una cita. —Julia abrió la boca para decirle que se guardara su opinión en una íntima pero apestosa parte de su cuerpo, pero decidió ignorar su grosería—. No es que lo que lleva puesto le siente mal. Usted resulta atractiva incluso con la bata de muñecos que lleva mientras trabaja. Pero esta noche no va vestida para llamar la atención de ningún hombre. Además, he preguntado en el hospital y me han comentado que está soltera y sin compromiso. ¿Me equivoco? 

			—No tengo una cita —replicó indignada—, es cierto. Pero eso no quiere decir que vaya a aceptar su invitación.

			Marko suspiró irritado mientras se recostaba en el asiento del conductor y, de repente, abrió la puerta de la furgoneta y se bajó del vehículo para enfrentarse a Julia cara a cara. Ella tuvo que alzar un poco el rostro para mirarlo a los ojos.

			En ese momento, Curly pasó por su lado y observó la escena. El médico comprobó el rostro tenso de su compañera y decidió intervenir por si necesitaba su ayuda.

			—Julia —gritó atrayendo la atención de la pareja—, ¿necesitas que te lleve?

			—Sí —respondió la doctora sin pensarlo un segundo y giró hacia su compañero—. El señor Aldonov se había ofrecido a llevarme, pero tendría que dar un rodeo. A ti te coge de camino.

			—Nos veremos, doctora. —Se despidió Marko sonriendo condescendiente, algo que parecía habitual en él—. No te librarás de mí.

			Julia no contestó. Se alejó de él con más prisa de la necesaria y se acercó a Curly mientras le agradecía las molestias que le causaba.

			—¿Te estaba molestando ese hombre? —preguntó Curly suficientemente lejos de Marko, quien los observaba desde el interior de la furgoneta.

			—No. Estaba empeñado en llevarme. Es muy tenaz. Demasiado.

			—Eso me parecía —dijo Curly en tono divertido—. Parece que está bastante interesado en ti. Ha estado curioseando sobre tu vida privada entre las enfermeras; primero las encandila y luego les sonsaca. Quizás deberías darle una oportunidad. Ya ha pasado bastante tiempo desde que…

			—Estoy bien, Curly. —Lo interrumpió sin ganas de discutir sobre su vida sentimental con nadie excepto con ella misma—. Cuando me apetezca salir con alguien, no dudes que lo haré. Pero te agradezco tu preocupación.

			—¿Sabes? Margot y yo estuvimos hablando el otro día. El hijo de su jefe se ha incorporado a la empresa y está soltero. Dice Margot que es bastante guapo y hemos pensado que podríamos organizar…

			—Curlyyyy. —Lo interrumpió de nuevo en tono de desesperación.

			—Tengo que intentarlo, ya me conoces y sabes cuánto te apreciamos.

			Los dos sonrieron y continuaron el viaje hablando sobre el trabajo.
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